AFECTIVIDAD 7

ETAPAS EN EL PROCESO DE ELECCIÓN DE PAREJA
En nuestra cultura, hay decisiones, que le corresponde tomar a cada individuo por sí mismo. Un claro ejemplo lo constituye la elección de pareja. A pocas personas en nuestro medio les cabría en la mente que fuera otro adulto con más experiencia, léase padre, abuelo u otro, el que le escogiera el cónyuge a las generaciones jóvenes. Sin embargo, hay todavía numerosas culturas (por ejemplo, en el Medio Oriente) en las cuales esa situación ha sido y en parte es una realidad para los jóvenes. Sería difícil hallar a alguien en el contexto de la mentalidad occidental que estuviera dispuesto a dejar que otro tomara esa decisión por él o ella. En Chile, hoy, los individuos escogen con quien se casan y hay una aceptación tácita de que así debe ser, asumiendo los riesgos y beneficios de su propia decisión.

El proceso de búsqueda de pareja se da distintos matices en las diferentes culturas. Hay autores que hablan de un guión cultural que prescribe cómo se da la dinámica de búsqueda de pareja en las distintas sociedades. Resulta interesante analizar la secuencia de este guión cultural. En nuestro país, este proceso se puede describir así:

1. Etapa de salidas y amistad: se sale a fiestas y reuniones sociales, que tienen como finalidad servir de encuentro para conocer gente sexo opuesto y hacerse de nuevas amistades y, eventualmente, conocer a alguien con quien pololear.

2. Andar con alguien: consiste en establecer una relación con otro(a) en la cual hay manifestaciones de afecto, caricias, besos, pero sin un compromiso personal de exclusividad con la otra persona: se puede “andar” con más de uno(a) a la vez.

3. Pololeo: aquí se plantea una relación de exclusividad, basada en la atracción interpersonal y el amor. El pololeo es un período de mutuo conocimiento previo al matrimonio. Pueden existir varias relaciones de pololeo antes de encontrar a una persona con la cual se éste dispuesto a compartir el resto de la vida en el matrimonio. Sin embargo, se pololea sólo con una pareja a la vez. Pololear con más de uno(a) es exponerse a ser censurado(a).

4. Noviazgo: en esta etapa hay una expresión pública de un deseo de formalizar la relación de pareja a través del matrimonio. Sin embargo, existe la posibilidad de echar pie atrás y de deshacer la relación, puesto que aún no hay un compromiso formal.

5. Matrimonio: aquí hay una expresión pública y formal de compromiso con la pareja que implica exclusividad absoluta, de por vida, ante la ley. Aquí ya existe un vínculo que, de alguna manera, pasa a ser independiente de los sentimientos, deseos o estados de ánimo de los cónyuges.

SALIDAS Y AMISTAD
La etapa en que se sale, además de entretenida, es de gran relevancia. La amistad con persona de ambos sexos es una relación importante de cultivar. Uno escoge con quien se junta y de quien es amigo. Mucho se habla de la amistad, y de la influencia que el grupo de amistades tiene en el comportamiento de las personas. Por eso hay que tener claro que: 

· Cada persona escoge sus amistades;

· Cada uno escoge el grado en que permite que esas amistades influyan en él o ella.

Saber escoger el grupo de amistades con el cual se interactúa es una decisión que puede tener resonancia para el resto de la vida. Es conveniente fijarse en quienes configuran el círculo de amistades porque de la amistad al amor hay un pequeño paso, y un(a) amigo(a) se puede fácilmente convertir en pololo(a) y con el tiempo en esposo(a).

Es muy probable que, independientemente del cuidado que se ponga en escoger las amistades, se haya dado la situación de que, en alguna ocasión, algún miembro del grupo haya propuesto alguna actividad riesgosa o potencialmente dañina. Puede haber sido una  persona líder dentro del grupo quien lo propusiera. Puede haberse tratado de una actividad entretenida. La pregunta es sí en esa situación uno tiene el valor de optar por la alternativa más sana cuando alguien, a quien uno considera su amigo, sugiere un curso de acción que no es constructivo. Porque es un hecho que las personas que han escogido estilos de vida poco sanos (ingieren alcohol, drogas, tienen relaciones prematrimoniales, etc.), usualmente invitan a otros, sus amigos, para que hagan lo mismo que ellos.

Por tanto, hay que evaluar las sugerencias de los amigos: ese es un signo de madurez. Y uno debe, además, intentar influir positivamente en los otros, y no cometer los mismo errores. Es frecuente observar que cuando los amigos han optado por estilos de vida poco sanos presionan a otros amigos o conocidos para que sigan sus pasos. El ejecuta una mala acción suele disculparse a sí mismo más fácilmente si es que puede aducir que todos lo hacen. En cierto modo, el sentir que hay “otros” que hacen lo mismo, pareciera aliviar la incomodidad y la culpa justificando las malas acciones. La sabiduría popular ha ridiculizado esta actitud a través del refrán, “mal de muchos, consuelo de tontos”.

ANDAR
Como se señaló anteriormente, el guión cultural que subyace al proceso de búsqueda de pareja es variable según las diversas culturas y, dentro de una misma cultura, presenta variaciones en el tiempo. Así, para los adolescentes chilenos de la década del setenta y anteriores, la etapa de “andar con alguien” no existía. Un connotado psicólogo chileno señala, respecto de esta nueva modalidad, que constituye evidencia  del deterioro del sentido del compromiso a nivel de los jóvenes y de la sociedad en general. Textualmente, escribe al respecto: “Nuestros jóvenes renuncian a vivir el amor como tarea, renuncian a comprometerse en su mantención, renuncian a aportar creatividad. Simplemente con un eufemismo crearon, por ejemplo, la categoría de “andar”. ¿Cómo se introdujo en nuestra sociedad el “andar”, diferenciándolo del pololear?.... ¿Qué contiene el “andar”?..... Tiene todas las ventajas del pololeo, pero excluye el compromiso de “único”, “exclusivo”. ¿Hacia dónde apunta? Obviamente hacia la promiscuidad....”.

POLOLEO
La palabra pololeo es una expresión chilena para indicar  una relación de amor entre un hombre y una mujer antes del noviazgo. Esta expresión proviene del nombre popular de un coleóptero, el pololo, el cual se caracteriza por zumbar y revolotear insistentemente alrededor de las personas.

En el pololeo, a diferencia del “andar”, hay un compromiso de exclusividad, si bien éste no posee un carácter definitivo. El compromiso está basado en los sentimientos: si se acaba el amor, se termina la relación y se restablece la libertad de los jóvenes para reiniciar la búsqueda de pareja. Los pololos tienen la plena libertad de terminar la relación en cualquier momento. El volver a salir, establece nuevas amistades y, eventualmente, iniciar un nuevo pololeo con otra persona constituyen las reglas del juego en esta etapa.

Si miramos la secuencia desde el pololeo hasta el matrimonio vemos que hay un compromiso creciente en las distintas etapas y que éste tiene un sentido en la construcción de una relación de pareja establece matrimonial. El salir y pololear son etapas muy importantes en la vida. Un buen pololeo cumple con los siguientes objetivos:

· Facilitar el conocernos a nosotros mismos y al otro más profundamente. El saber que alguien, aparte de nuestra familia y amistades, nos quiere, contribuye a que valoremos nuestras cualidades y nos estimula para seguirlas desarrollando. Asimismo, el pololeo es una instancia para conocer más profundamente al otro y reflejarle todos los aspectos positivos que percibimos en él (ella).

· Contribuir al desarrollo de relaciones personales y habilidades de comunicación.
Hay un proceso de aprendizaje que se da la expresión de los sentimientos. Parte importante  en la  buena comunicación entre las parejas es desarrollar la habilidad de atender, percibir y expresar los sentimientos de una manera sana.

· Aprender respeto y responsabilidad
En el pololeo debe gestarse una actitud de respeto por los sentimientos de la pareja, cuidando de ser honesto(a), directos (a) y veraz. Implica asumir responsablemente que lo que se haga o diga afecta al otro, lo que requiere de aprender a expresar lo que se siente (o lo que ya no se siente) con cariño y respeto, sin herir u ofender. 

· Facilitar el escoger una pareja matrimonial idónea.
El pololeo es una etapa necesaria para poder discernir si aparte del mutuo amor hay valores compartidos, y si además de ello existe una comunidad de gustos, intereses, aficiones, puntos de encuentro que permitan construir y compartir un proyecto de vida en común.

Si atendemos a los objetivos del pololeo como etapa dentro del proceso de elección de pareja matrimonial, es evidente que el querer vivir el pololeo a edades tempranas, a los 11 ó 12 años, carece de todo sentido. Por lo general no es más que un vano intento por adelantar etapas, compensar la propia inseguridad y sentirse “grandes”.

En relación al tema de la inseguridad, cabe4 señalar que hay adolescentes que sienten casi como una compulsión o “deber” el estar siempre pololeando, de tal modo que no estar en pleno pololeo significa ser menos o sentir que falta algo en la vida. En algunos, hay una especie de búsqueda ansiosa de pololo(a), y una tendencia a aferrarse a la primera persona casi como si se temiera que si se dejara pasar la oportunidad, se corriera un enorme riesgo de no encontrar otra persona. Así también hay otros que abordan la búsqueda de pareja con serenidad, no pololeando por pololear, simplemente para pasar el rato, sino cuando sienten que han encontrado una persona con la cual, además de sentirse intensamente atraídos, podrían llegar a tener un proyecto de vida común. Hay que tener presente que si las cosas marchan bien, el pololeo se convertirá en noviazgo y éste culminará en matrimonio.

ACTIVIDADES

1. ¿Qué característica o rasgos de personalidad valoras en tus amistades? ¿Puedes identificar a un amigo(a) que hay desarrollado esa cualidad en su persona?

2. Las personas que han escogido estilos de vida pocos sanos (ingieren alcohol, drogas, tienen relaciones premaritales, etc,.), usualmente invitan a otros, conocidos y amigos, para que hagan lo mismo. Haz un listado  de las motivaciones que esas personas pueden tener para ejercer esta presión con el fin de que otros hagan lo mismo que ellos.

3. Da ejemplos de situaciones en que sería conveniente no dejarse llevar por sugerencias de conocidos o amistades

4. ¿Qué piensas de la etapa de “andar”? ¿Éstas de acuerdo con el planteamiento del psicólogo? Fundamenta tu opinión.

· De la lista que va a continuación selecciona las siete características que tú más aprecias  en alguien con quien sales (“candidato(a) a pololo(a)”):

· Demuestra intéres en mí “me pesca”
· Demuestra sentido del humor: hace bromas simpáticas sin ser hiriente.

· Demuestra preocupación si nota que no lo estoy pasando bien.

· No habla mal de pololas(os) anteriores.

· Trata de entender mis sentimientos.

· Es amistoso(a) conmigo y con los demás.

· No me insiste en que tome alcohol, fume o haga cosas que no calzan dentro de mis esquemas.

· Demuestra algún grado de responsabilidad, control y respeto por sí mismo(a) en lo que atañe a ingesta de alcohol, drogas, y actividad sexual.

· Se preocupa de conocer, y dentro de lo posible evitar, aquellas cosas que me molestan.

· No juega con mis emociones o sentimientos.

· Es honesto(a) y muestra lo que siente; no se anda con juegos para fingir ni disimular sus sentimientos.

· Me da confianza; me siento segura(o) con él (ella).

· No descalifica, no se burla ni habla mal de otra gente.

6. Piensa en los(as) jóvenes con quienes sales o has salido recientemente, ¿cumple(n) con las características que para ti son más importantes?

